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nacionales han llevado a Sudáfrica a introducir algunas
reformas menores a su legislación de apartlzeid. Tales
medidas son. en nuestra opinión. sólo un paliativo. un
intento por demorar el desenlace irreversible. El sis­
tema de apartlzeid no puede ser reformado. Sólo una
clase de cambio es posible: la abolición del apllrtlzeid.

6. Elllpartlzeid conduce inevitablemente a la violen­
cia. tanto exterior como internamente. Los actos de
agresión contra los Estados vecinos y la ocupación
ilegal del territorio de Namibia. que depende de las
Naciones Unidas. por Sudáfrica. son ejemplos de una
violencia exterior masiva. En cuanto a su comporte.­
miento interno. los acontecimientos recientes en Sudá­
frica. tales como las penas de muerte impuestas a tres
miembros del African National Congress de Sudáfrica
(ANCj - conmutadas posteriormente. debido a la
presión internacional. y convertidas en cadena perpe­
tua - confirman una vez más una conducta cruel pero
lógica. Los juicios que únicamente tienen por propó­
sito eliminar a los adversarios del apartlzeid y la prác­
tica de encarcelar a la gente tan sólo porque se ha
empeñado en poner fin al apartlzeicl son una parodia de
la justicia.

7. El apartheld. sea cual fuere la explicación que
brinde el Gobierno sudafricano. parece basarse funda­
mentalmente sobre dos motivaciones. que son ultra­
jantes para mi Gobierno: primero. la creencia profunda­
mente equivocada en la superioridad de una raza sobre
otra; segundo. d interés económico egoísta de la
población blanca de Sudáfrica.

8. Mi Gobierno. junto con otros gobiernos nórdicos.
desde el trigésimo primer período de sesiones de la
Asamblea General ha patrocinado una resolución ten­
diente a impedir la realización de nuevas inversiones
extranjeras en Sudáfrica. Tales medidas. sumadas al
embargo de armas obligatorio. son especialmente perti­
nentes en el contexto del incremento sustancial del
presupuesto militar de Sudáfrica. Por 10 tanto. ajuicio
de mi Gobierno. el Consejo de Seguridad. como primer
paso. debe adoptar decisiones tendientes a impedir
que se efectúen nuevas inversiones extranjeras en ese
país.

9. En su informe a la Asamblea General [A/37/22],
el Comité Especial contra el Apllrt!leicl ha dado una
descripción gráfica de las condiciones crueles y degra­
dantes impuestas a la mayoña negra por el Gobierno
de Sudáfrica. El competente Presidente de ese Comité.
el Sr. Maitama-Sule de Nigeria. tuvo recientemente la
amabilidad de visitar los países nórdicos con el propó­
sito de explicar las conclusiones de ese Comité con
mayor detalle. El informe del Comité Especial con­
firma. además. un hecho fundamental: el Gobierno
sudafricano no ha comprendido todavía que los inten­
tos de edificar una sociedad sobre el principio de la
segregación y la discriminación raciales están intrín­
secamente condenados al fracaso.
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•
TEMA 33 DEL PROGRAMA

Presidente: Sr. Irore HüLLAI (Hungría).

Política de apartheid del Gobierno de Sudáfrica (conti­
nuación):

a) Informe del Comité Especial contra el Apartheid;
b) Informe del Comitéad hoc para la elaboración de una

convención internacional contra el apartheid en los
deportes;

e) Informes del Secretario General

l. El PRESIDENTE (interpretaciáll del inglés):
Deseo señalar a los representantes que se han distri­
buido tres proyectos de resolución adicionales corres­
pondientes a este tema, bajo las signaturas A/37/L.26,
27 y 28.
2. Sr. PASTINEN (Finlandia) (illterpretacicJll del
inglés): La Asamblea General está considerando. una
vez más, la política de apartheid del Gobierno de
Sudáfrica. A pesar de que la comunidad internacional
ha condenado universalmente al Gobierno de Sudá­
frica por su política racia!, la situación no se ha modi­
ficado en lo fundamental. Año tras año. las Naciones
Unidas han rechazado esa política y solicitado que se
ponga fin inmediato a esta violadón institl,cio.13lizada
de los derechos humanos y la dignidad hum'.I;a. Se jus­
tifica poner de relieve la política de Sudáfrica, como lo
hemos hecho durante años, porque el apartheid consti­
tuye la violación más sistemática y masiva de los dere­
chos humanos existente en el mundo. Por lo tanto.
constituye un desafio directo a los cimientos mismos de
esta Organización.
3. La posición del Gobierno y del pueblo de Finlandia
sobre esta cuestión es clara y no se ha modificado:
denunciamos categóricamente todas las formas de
discriminación y segregación basadas sobre la raza. el
credo o el color. Condenamos al apartlzeid en su tota­
lidad por ser incompatible con la concepción nórdica
de la justicia. la igualdad y la dignidad de todos los
seres humanos.
4. Si bien el respeto por los derechos humanos dista
mucho de ser perfecto en cualquier país. el apartlzeid
constituye una contradicción total a los ideales y prin­
cipios de la Cartade las Naciones Unidas y de la Decla­
ración Universal de Derechos Humanos. Por consi­
guiente. es una de las pocas cuestiones con respecto a
las cuales la comunidad internacional se encuentra
unida en su totalidad. Sudáfrica ha sido condenada uni­
versalmente por su política racial.
5. La reacción de Sudáfrica ante su aislamiento cada
vez mayor y la presión de la comunidad internacional
ha sido de desafio y resistencia y se ha encerrado cada
vez más en sí misma. El aislamiento y la presión inter-
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16. La alianza entre Sudáfrica y ciertos países occi­
dentales. especialmente los Estados Unidos de Amé­
rica. demuestra que el colonialismo de asentamientos
sólo puede plasmar los intereses imperialistas. que son
contrarios a los intereses de los pueblos de la región.
Sudáfrica desempeña fielmente el papel que se le ha
asignado: sirve de base económica. política y militar
para los intereses del sistema imperialista a costa de los
pueblos explotados. En consecuencia. es -lógico que el
Africa meridional se haYa convertido en uno de los
focos de tirantez internacional más peligrosos. porque
en esa región existe un conflicto constante que se está
intensificando entre las aspiraciones de los Estados
africanos de defender su independencia y eliminar la
injusticia que se ha abatido sobre el pueblo de Sudá­
frica y los intereses de la alianza imperialista. que trata
por todos los medios posibles de preservar sus inver­
siones. bases militares e intereses estratégicos. que de
por si tienen un carácter agresivo.

17. El informe del Comité Especial pone los puntos
sobre las íes en lo que respecta a quién es responsable
del empeoramiento de la situación en Sudáfrica, El
informe se puede resumir de la siguiente manera.

18. Primero. la responsabilidad recae sobre las
grandes Potenchs occidentales. las empresas transna­
cionales y otros intereses. que contribuyen al manteni­
miento del apartheicl por su cooperación con el régi­
men racista. y por la asistencia militar. económica.
tecnológica y de otra índole que le prestan en viola­
ción de las resoluciones del Consejo de Seguriqad y de
la Asamblea General. Como ejemplo. cabe decir que
varios países occidentales. entre ellos Israel. han facili­
tado al régimen racista todo un arsenal militar y tecno­
lógico. y le han prestado asistencia en la elaboración de
su programa nuclear. Esos países han permitido que las
empresas que se encuentran bajo su jurisdicción invier­
tan en Sudáfrica y fabriquen armas en ese país.

19. El informe del Comité Especial destaca el papel
que desempeñan los Estados Unidos de América
cuando expresa en su párrafo 329:

"Los actos recientes de los ,Estados Unidos no
sólo reflejan su renuencia a cooperar en la imposi­
ción de sanciones y en otros esfuerzos internacio­
nales para procurar la eliminación delapartheicl. sino
que representan también medidas graves y retró­
gradas:

" 'a) Dicho país ha fundamentado su política en la
premisa de que Sudáfrica era su aliado tradicional.
ignorando los vínculos entre el partido goberna­
nente de Sudáfrica y el régimen nazi. Ha calificado
de "terroristas". a los combatientes por la liber­
tad. que arriesgan sus vidas en una lucha legítima
por los derechos no sólo consagrados en la Carta,
sino también. por cierto. profesados por los
Estados Unidos. mientras emprenden una polí­
tica de "asociación constructiva" con el régimen
racista;

" 'h) El31 de agosto de 1981 dicho país vetó, en el
Consejo de Seguridad. el proyecto de resolución
en que se condenaba la agresión masiva dirigida
por el régimen sudafricano contra Angola y con
ello impidió que el Consejo de Seguridad adoptara
medida alguna con relación a los constantes actos
de agresión de dicho régimen;
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10. En nombre de mi Gobierno, deseo reiterar nues­
tra condena al sistema de discriminación racial institu­
cionalizada de Sudáfrica, que es una violación de los
derechos humanos fundamentales y una afrenta a la
dignidad humana. Estamos convencidos de que la paz y
la justicia sólo podrán lograrse en el Africa meridional
mediante la eliminación delapartheid.

11. Sr. El-FATIAL (República Arabe Siria) (inter­
pretación del árabe): Hace más de 30 años que la Asam­
blea General viene examinando la cuestión delapart­
heid practicada por el Gobierno ce Sudáfrica. A pesar
de tantos años transcurridos. la situación en Sudáfrica
sigue deteriorándose y adquiere nuevas y dramáticas
formas y dimensiones. Esta situación es causada por la
política del Gobierno de Sudáfrica tendiente a estable­
cer con mayor lirmeza aún el sistema de apartheid en
esa parte del mundo. Ciertamente. la disolución de la
integridad demográfica y territorial del pueblo sudafri­
cano mediante la bantustanización constituye una seria
amenaza para dicho pueblo. Además. el Gobierno de la
República de Sudáfrica ha convertido el territorio de
esa región en una base para perpetrar actos de agresión
contra Estados africanos vecinos y Sudáfrica se niega
a poner fin a su ocupación ilegal de Namibia. poniendo
en peligro la paz y la seguridad internacionales.

12. Los 30 años transcurridos desde que la Asam­
blea General aprobara su primera resolución con res­
pecto al apartheid en Sudáfrica sólo representan una
etapa en la larga historia que se remonta al surgimiento
del colonialismo de ocupación europeo. Hemos
tomado nOL~ del informe del Comité Especial en el que
se indica que han transcurrido cinco siglos desde el
comienzo de la colonización del continente africano
por los europeos, lo que inició una vergonzosa y trá­
gica era en la historia mundial debido a las flagrantes
injusticias, los sufrimientos y la humillación ocasiona­
dos a los hijos del continente africano.

13. Mi delegación estima que la política de apartheid
constituye una prolongación del colonialismo mediante
una implantación racista. que es la forma más abyecta
del imperialismo. porque sojuzga a la población autóc­
tona, la empobrece y la expolia de sus riquezas. El
colonialismo encarna la violencia misma y la perpetua
guerra contra los intereses del pueblo. Cuando Sudá­
frica hizo delapartheid un sistema de gobierno. trazó
las fronteras que separan la región en que se instalaron
los colonos blancos y la del colonialismo tradicional.

14. Lo que ha ocurrido en Sudáfrica también ha ocu­
rrido en Palestina. donde se practica el colonialismo
a costa del pueblo de Palestina y los pueblos árabes
cuyos territorios se encuentran ocupados por Israel.

15. Mientras el colonialismo tradicional y el colonia­
lismo de asentamientos traten de desmembrar. sojuz­
gar. expoliar a los pueblos autóctonos y destruir su civi­
Iizat;ión, la política de Sudáfrica corresponderá a la
descripción precisa que figura en el informe del Comité
Especial contra el Apllrtheid. No se trata simplemente
de una violación de derechos humanos. sino de una
violación del orden internacional establecido. Se trata
de una perturbación de las relaciones internacionales.
cuyo~ principios y normas fueron detinidvs por la Carta
de las Naciones Unidas y el derecho internacional.
Estas normas incluyen en primer lugar el derecho de
los rueblo~ a la libre determinación.
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•• •e) Dicho país aplica en forma menos estricta el
embargo de armas, así como sus decisiones ante­
riores de suspender la cooperación con Sudáfrica
en la esfera nuclear, y ha aumentado sus relaciones
económicas y de otra índole con Sudáfrica.' ".

20. Además, los Estados Unidos y otro país occiden­
tal fueron los únicos que no votaron a favor de ninguno
de los 14 proyectos de resolución sometidos a la
Asamblea General durante su trigésimo sexto período
de sesiones. Estos países se pusieron en evidencia asi­
mismo cuando votaron en contra del proyecto de reso­
lución relativo a la agresión del régimen racista de
llpllrt/teid contra los Estados africanos indepen­
dientes. De esta manera los Estados Unidos se han
erigido en los principales defensores del régimen de
llpllrtheid al oponerse a todas las medidas internacio­
nales eficaces. En el párrafo 331 del infurme del Comité
Especial se cita un extracto de una revista de Washing­
ton que publicó lo siguiente:

..... el Gobierno de Reagan no ha hecho sino fomen­
tar la intransigencia sudafricana ... los Estados Uni­
dos han seguido ampliando sus relaciones de amistad
con ese régimen, defendiéndolo en las Naciones
Unidas. violando el embargo de armas obligatorio
decretado por las Naciones Unidas. permitiendo a
Sudáfrica ampliar la oficina del agregado militar en
los Estados Unidos e incrementar el número de sus
consulados, ofreciendo reanudar la cooperación
nuclear con Sudáfrica ...".

El informe del Comité Especial cita igualmente lo que
ha declarado el Gobierno de los Estados Unidos:

..... la modificación de la política interior sudafri­
cana no sería una condición previa para el mejora­
miento de las relaciones entre los Estados Unidos y
Sudáfrica ... Los Estados Unidos procuran 'avanzar
hacia un futuro en el que Sudáfrica vuelva a ocupar
un lugar en el marco regional de los intereses occi­
dentales en materia de seguridad' ......

21. En el transcurso de este mismo período de
sesiones el voto de Washington acerca de un proyecto
de resolución de carácter humanitario. por el que se
pedía que se tratara con piedad a los militantes políti­
cos en Sudáfrica. provocó una sorpresa general. por no
decir una indignación general. Asimismo. el voto de los
Estados Unidos y de algunos paÍ3es occidentales sobre
un proyecto de resolución que pedía al Fondo Mone­
tario Internacional (FMI) que no acordara una ayuda
financiera al régimen de Pretoria, provocó una indigna­
ción general porque existe el convencimiento absoluto
de que la concesión de esa ayuda fortalece la política
dellpllrtheid y de agresión contra los Estados vecinos y
ayuda a Pretoria a mantener su dominación en
Namibia.

22. Se desprende de lo anterior que el régimen racista
obtiene su fuerza de la ayuda de algunos países occi­
dentales, encabezados por los Estados Unidos de Amé­
rica. A l7'edida que aumenta esta ayuda. se intensifican
la política de opresión en el interior del país y de agre­
sión en el exterior. Para convencerse de ello basta con
referirse al anexo I del informe del Comité Especial
donde se mencionan todos los sufrimientos inflingidos
al pueblo sudafricano. que por cierto bien conoce los
encarcelamientos. la tortura. los asesinat(ls. los arres­
tos domiciliarios. los procesos políticos y las leyes arbi­
trarias. Es evidente qUt- e: "bjetivo de tales prácticas

es 18 t>reservación de un régimen basado en la esclavi­
tud ;,' e~ sojuzgamiento de la mayoría.
23. Segundo. el Comité Especial ha señalado. una vez
más. a la atención de la comunidad internacional las
consecuencias de los constantes actos de opresión y de
agresión perpetrados por el Gobierno sudafricano. El
párrafo 43 de ese informe dice:

•• El Comité Especial señala de nuevo a la urgente
atención de la comunidad internacional los cons­
tantes y continuos actos de agresión. subversión.
terrorismo y desestabilización perpetrados por el
régimen racista de Sudáfrica contra Estados africa­
nos independientes. y también la opresión brutal del
pueblo de Sudáfrica. La situación no sólo constituye
una amenaza para la paz, sino también un atentado
continuo contra la paz y. de hecho. una guerra no
declarada contra toda la región.••.

24. Consideramos que la Asamblea General debería
hacer suyo el contenido del párrafo 44 del informe del
Comité Especial. que cita palabras del Presidente de
dicho Comité:

"El Comité Especial ha señalado que la comu­
nidad internacional tiene que hacer frente. en el
Africa meridional. no sólo a una amenaza para la paz
internacional, sino a constantes quebrantamientos de
la paz y actos de agresión. Las Potencias occiden­
tales han rehusado en repetidas ocasiones reconocer
esta amenaza para la paz internacional y han pro­
puesto interpretaciones poco convincentes de ese
término. ¿Pero quién puede negar, después de admi­
tirlo el propio régimen de Pretoria. el hecho indis­
cutible de que se ha cometido otro acto descarado
de agresión contra la República Popular de Angola
y un nuevo quebrantamiento de la paz? .•.

H Pspero que los países occidentales que son
miembros permanentes del Consejo de Seguridad se
convenzan. aunque sea tardíamente. de la necesidad
imperiosa de adoptar medidas eficaces con arreglo
al Capítulo VII de la Carta de las Naciones Unidas
y de cumplir con las serias responsabilidades que han
contraído en virtud de la Carta....

25. Tercero. la cooperación entre Israel y Sudáfrica
no constituye un caso anormal ya que los dos regíme­
nes provienen de una misma fuente y tienen objetivos
similares al servicio del colonialismo y del imperia­
lismo. Debido a su situación estratégica. son aliados
naturales que se levantan contra los pueblos del Africa
meridional y del Oriente Medio. Los regímenes de Tel
Aviv y de Pretoria. sobre la base de sus doctrinas racis­
tas. nazis y sionistas, elevan el terrorismo. el sabotaje.
la destrucción. el asesinato, la ocupación y la discrimi­
nación racial al rango de sistema oficial de gobierno.
Tratan de justificar sus crímenes como si fueran actos
lícitos. Es así que vemos que Pretoria se queja de que
el mundo no comprende los sacrificios que realiza para
evitar el peligro negro. En cuanto al régimen de Tel
Aviv, atribuye su expansión agresiva a una misión
divina, como si Dios le hubiera encargado que matara
a los árabes para servir así a la humanidad entera.

26. La verdad es que estos dos regímenes tienen un
papel bien definido, es decir, controlar el destino de los
pueblos africano y árabe. Son los agentes de los inte­
reses occidentales en detrimento de los intereses nacio­
nales de nuestros pueblos. Derraman la sangre africana
y árabe para proteger los intereses estratégicos. finan-
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cieros y económicos de los gobiernos y empresas impe­
rialistas. Tal es la realidad de la cooperación entre los
dos regímenes racistas en todas las esferas, comen­
zando por la militar y nuclear.

27. El primer informe especial del Comité Especial
contra el Apartheid [A/37/22/Add.l], y el informe de
base contienen informaciones sorprendentes sobre
esta colaboración entre Israel y Sudáfrica. Estos dos
regímenes cooperan en el campo militar y nuclear, cosa
que ya no es un secreto para nadie. Mantienen igual­
mente lazos económicos, culturales, científicos y
deportivos. Cabe citar aquí la declaración del Presi­
dente del Comité Especial contra el Apartheid en ola
Reunión Ministerial Extraordinaria del Buró de Coor­
dinación de los Países no Alineados, celebráda en
Kuwait en abril de 1982, antes de la agresión de Israel
contra el Líbano:

"Enfrentamos hoy una situación peligrosa en el
Africa meridional yen el Oriente Medio. Se trata de
una situación que lleva consigo la semilla de un con­
flicto mayor de enormes proporciones.

"No solamente nos encontramos ante dos situa­
ciones paralelas, sino también ante una creciente
colaboración entre los regímenes de Pretoria en los
campos militar, nuclear, político, económico y de
otro tipo. Esta colaboración se ha hecho tan desca­
rada que el Ministro de Defensa israelí - el criminal
Sharon - ha visitado hace algunos días la frontera
septentrional de Namibia. Territorio por el que las
Naciones Unidas han asumido una especial respon­
sabilidad, a fin de asesorar a las autoridades ilegí­
timas sobre sus planes criminales.

..Sudáfrica e Israel no sólo han establecido un eje
o una alianza impía, sino que tratan de constituirse
en lo que se ha dado en llamar la sexta alianza mun­
dial integrada por proscritos y por gente fuera de la
ley; todo lo cual comporta un grave peligro para la
paz y la seguridad internacionales.

..El peligro que constituye la capacidad de estos
dos países para realizar el chantaje nuclear en un
mundo turbulento debe merecer la urgente atención
de la comunidad internacional ...

•'Tememos que lo que se ha dado en llamar la cola­
boración estratégica entre los Estados Unidos e
Israel y el surgimiento de rdaciones similares entre
los Estados Unidos y Sudáfrica robustezca los lazos
militares que mantienen los regímenes de Tel Aviv y
de Pretoria.".

28. A nuestro juicio, el trigésimo séptimo período de
sesiones de la Asamblea General representa una
oportunidad histórica en la lucha contra la política de
llpartheicl que practica el Gobierno de Sudáfrica en los
territorios sometidos a su dominación, incluyendo a
Namibia. A excepción del imperialismo americano y
de los países que poseen un pasado colonial, todos los
demás Estados unánimemente califican al apartlzeicl
como crimen de lesa humanidad, lo que Si~lliñcaque el
actual régimen de Pretoria es culpable de este crimen
contra todos los pueblos, sin distinción alguna.

29. Estamos convencidos de la necesidad de comba­
tir ese crimen y estimamos que la Asamblea General,
durante este período de sesiones y el anterior, ha
sentado las bases para la lucha internacional contra
la agresión y el crimen que comete Pretoria contra toda
la humanidad. Por esta razón la responsabilidad de la

lucha contra el apartheicf es una responsabilidad colec­
tiva. Estamos convencidos de que los que no compar­
ten nuestra opinión comprobarán en un futuro cercano
que han favorecido este crimen, que han ayudado a
perpetrarlo y que perderán lo que han adquirio con
el sudor de las masas que han sojuzgado.

30. Con total firmeza nos atenemos a la letra y el
espíritu de lo declarado el año pasado: que 1982 es el
Año Internacional de movilización en pro de las san­
ciones contra Sudáfrica, 'partiendo de nuestra absoluta
convicción de que los actos del Gobierno de Pretoria,
tanto en el exterior como en lo interno, ponen en peli­
gro el futuro de la población autóctona y la paz y la
seguridad de los países vecinos, a la vez que amenazan
la seguridad en Africa y la paz y la seguridad interna­
cionales.

31. La República Arabe Siria. como Estado Miem­
bro de la Organización. fiel a la Carta, está dispuesta
a fortalecer la cooperación internacional para poner en
práctica una estrategia de acción colectiva contra el
Gobierno de Pretoria - estrategia para la cual se
sentaron bases y se definieron los objetivos en la Con­
ferencia Internacioual sobre Sanciones contra Sudá­
frica. celebrada en París en 1981.

32. La Asamblea General, por su resolución 36/172.
no ha hecho más que definir las prioridades en la mate­
ria. La Organización internacional pasó de la etapa de
las recomendaciones a la de la acción concreta. Esta
acción, que exige desplegar todos los esfuerzos posi­
bles para imponer sanciones a Sudáfrica, es paralela
al fortalecimiento de la lucha armada que lleva adelante
heroicamente el movimiento de liberación nacional de
Sudáfrica. Este movimiento cuenta con todo nuestro
apoyo, pues defiende los derechos legítimos del pueblo
de recuperar la dignidad y el lugar que le corresponde
en el seno de la familia internacional. La acción inter­
nacional no puede sustituir a la lucha armada pero la
complementa. Estamos convencidos de que cuanto
mayor sea la represión, más se fortalece la lucha de la
resistencia. La opinión pública internacional escá ahora
dispuesta a realizar cualquier sacrificio para liquidar al
llpllrtheicl, sistema parecido al nazismo y al sionismo
por su violencia y perversión.

33. El informe del Comité Especial señala claramente
las actividades destinadas a poner en práctica la
estrategia del trigésimo sexto período de sesiones de la
Asamblea General. El Comité ha desplegado enormes
esfuerzos en distintos campos en el plano internacional
para aislar y cercar al régimen de Pretona. Rendimos
homenaje al Presidente del Comité E§pecial, el
Sr. Maitama-Sule, Representante Permanente de
Nigeria, por su empeño para instar a los Estados. a
las organizaciones gubernamentales y a las entidades
no gubernamentales a que pongan fin al régimen de
apartheid de Pretoria. Ha dicho que los Gobiernos y
pueblos del tercer mundo, los de los países socialistas,
así como los pueblos europeos y quizá algunos de sus
Gobiernos, están dispuestos a tomar medidas eficaces
que permitan luchar contra el apartheid.

34. La República Arabe Siria desearía señalar. para
concluir. que considera que la lucha armada de los
movimientos de liberación nacional en Azania o en
Namibia constituyen la punta de lanza y que cuentan
con el apoyo de todas las fuerzas de liberación y todos
los frentes progresistas del mundo. Sin su legítima
lucha. no se hubieran despertado nuestras conciencias.
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Saludamos pues al movimiento de liberación nacional
de Sudáfrica y al de Namibia y les reafirmamos nuestro
pleno y completo apoyo hasta la victoria. que no tar­
dará en llegar.
35. Sr. DAVIN (Gabón) (illtelpretllción de/francés):
La cuestión de la política de llpllrthdd del Gobierno
sudafricano. que figura en el programa de la Asamblea
desde hace mucho tiempo. moviliza una vez más a la
comunidad internacional.
36. Junto con el desarme. esta cuestión constituye
uno de los problemas de la vida internacional al que la
mayor parte de los Estados Miembros de las Naciones
Unidas están de acuerdo en querer encontrar una solu­
ción. lamentando que ésta parezca cada vez más
incierta y lejana. Por ello tenemos que dar nuestro
apoyo total y nuestro aliento sin reservas a todas las
fuerzas que combaten al llpllrtheid. y especialmente
al Comité Especial contra el Apllrt/zeid• por los esfuer­
zos incansables que despliega en la lucha contra la
política de llpllrtheid del Gobierno sudafricano. No
podemos menos que renovarles la expresión de nues­
tro aprecio por la calidad y la seriedad de su trabajo.
cuyo impacto en la opinión pública internacional tiene
gran peso y desempeña un papel importante.
37. Elllpllrtheid. que las Naciones Unidas han con­
denado en múltiples oportunidades como crimen contra
la humanidad y considerado una amenaza para la paz y
la seguridad internacionales. es la forma más perni­
ciosa y odiosa de racismo.

38. Efectivamente, la política de llpllrt/zeid se pre­
senta como un sistema sociopoIítico institucionalizado
de separación y desigualdad que tiene por objeto man­
tener en cuatro millones de blancos el sentimiento de
su superioridad. asegurarles privilegios y derechos
creados por leyes racistas en detrimento de 22 millones
de negros que se han convertido en extranjeros en su
propio país.

39. Para lograr estos resultados el régimen racista
ha dictado una serie de leyes inicuas. en especial leyes
constitucionales que niegan a la mayoría =tegra sus
derechos y libertades más sagradas. excluyéndolos de
toda participación en la vida política del pais. Citaré
además la ley de catastro. que niega a los negros el
derecho a poseer tierras y consagra el principio de la
segregación territorial.

40. El sistema de llpllrtheid parece haber alcanzado
hoy sus objetivos, ya que la segregación se ha instalado
en la vida privada y pública de los ciudadanos, ya sea
en los agrupamientos de población. las instituciones,
los transportes públicos y hasta los estadios.

41. Estas leyes odiosas afectan principalmente a los
negros; los arrestos arbitrarios, las torturas, las per­
secuciones. los asesinatos. son práctica corriente y
nadie parece escapar, ni siquiera los niños, las mujeres
y los ancianos que luchan por su libertad, tal como
ocurrió en Sharpeville y en Soweto.

42. Millones de trabajadores negros, extranjeros en
su propio país. son oprimidos y desplazados a los ban­
:-'!stanes, enclaves inhumanos que el régimen de Preto­
ria quisiera llevar a una independencia aparente a fin
de privar a los negros de su nacionalidad sudafricana
y de otros derechos nacionales. y hacer de la parte útil
de Sudáfrica un Estado blanco que extienda su domina­
ción e imponga su ley al conjunto de los Estados-

bantustanes. condenados a vivir en el sometimiento y
la dependencia.
43. El aumento de la represión y el desarrollo de leyes
racistas e inhumanas constituyen indicios de que la
población negra mayoritaria organiza su resistencia
ante un régimen que sólo se puede mantener por la
violencia. Sudáfrica está obligada a ejercer dicha
violencia no sólo sobre su pueblo. sino también sobre
los Estados vecinos independientes y soberanos. con­
tra los cuales aumentó considerablemente sus actos
de agresión durante los años anteriores. con el objeto
de perpetuar la dominación racista en el Africa meri­
dional.

44. Deseamos reafirmar aquí nuestra solidaridad con
los luchadores por la libertad y principalmente con el
ANC y el Pan Africanist Congress of Azania, que lle­
van a cabo una lucha valiente y difícil contra un
enemigo decidido e inflexible. fuertemente sostenido
por algunas Potencias a las que incumben responsabi­
lidades especiales en el mantenimiento de la paz y la
seguridad internacionales y cuyo vivo apego a los idea­
les de libertad, a los derechos humanos y a la justicia
son bien conocidos.

45. La delegación gabonesa ve con agrado que esta
resistencia interior encuentre un apoyo importante en
la comunidad internacional, especialmente de parte de
las organizaciones internacionales, gubernamentales o
no. La acción que llevan a cabo las organizaCiones
internacionales tiene por objeto el aislamiento total del
régimen racista para obligarlo a renunciar a su política
de segregación racial.

46. En las Naciones Unidas esta acción comenzó
desde su propia creación, ya que muy pronto declaró
que elllpllrtlzeid era incompatible con la Carta de las
Naciones Unidas y tomó una serie de medidas. entre
las que cabe mencionar la Convención Internacional
sobre la Represión y el Castigo del Crimen de Apllrt­
heid [reso/ucióIl3068 (XXV/II)]. La Asamblea General
yel Consejo de Seguridad han aprobado también nume­
rosas resoluciones que conde lan la política abyecta de
apartlzeid, pero el régimen racista de Pretoria sigue
haciendo caso omiso con arrogancia de las decisiones
de nuestra Organización. mostrando un desprecio total
por toda decisión de la comunidad internacional.

47. La delegación gabonesa reitera su apoyo a las
Naciones Unidas. que jamás dejaron de reclamar el
establecimiento de una sociedad multirracial que ase­
gurara el disfrute de iguales derechos por todos los
habitantes del país, y la instauración en Sudáfrica de
un Gobierno democrático fundado en la voluntad de
todo el pueblo.

48. Desgraciadamente. el Gobierno sudafricano es
insensible a todas las resoluciones de las Naciones Uni­
das y, como lo afirmó el Jefe de Estado de Gabón, el
Presidente Ornar Bongo, "Nuestros hermanos siguen
sufriendo la dominación, la opresión y la humillación
que les impone el régimen de Pretoria ..." . Por lo tanto,
ante la voluntad declarada de Pretoria de seguir sorda a
todos los llamamientos que se le han hecho. nuestra
Organización debe aceptar el desafío ejerciendo sobre
ese Gobierno una presión cada vez mayor. Ha llegado
el momento para que el Consejo de Seguridad responda
positivamente a la exigencia de la gran mayoría de los
Estados miembros. que reclaman que se apliquen a
Sudáfrica las sanciones globales obligatorias previstas
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en el Capítulo VII de la Carta de nuestra Organización. que se basa enteramente en el concepto de la superio-
Sólo cuando Pretoria sienta afectados sus intereses ridad racial.
más vitales y la minoría explotadora comience a pagar 55. Ya han pasado 30 años desde que la Asamblea
el precio de su iniquidad y su ignominia. podremos Ile- General comenzase la consideración de La cuestión del
var a los dirigentes racistas a que piensen abandonar conflicto racial en el Africa del Sur resultante de la
la política de llpllrtheid. doctrina incompatible con el política de segregación racial (llpllrtheid) del Gobierno
respeto de los derechos humanos y que inspira un sen- de la Unión Sudafricana y han pasado 20 años desde
timiento de repulsión a la comunidad internacional. que la Asamblea General - en su resolución 1761
49. La dignidad humana es de carácter universal y (XVII) del 6 de noviembre de 1962 - pidió a los Esta-
cada ser humano tiene el derecho de gozar de sus dere- dos Miembros que tomasen medidas concretas. indivi-
chos fundamentales sin discriminación de ninguna dual o colectivamente, con el propósito de que se
clase. La mayoría negra de Sudáfrica, que sufre la ago- abandonase elllpllrtheid y creó el Comité Especial con
nía del llpllrtheid, no puede esperar durante mucho el fin de propiciar una acción eficaz de las Naciones
tiempo reformas hipotéticas que no hacen más que per- Unidas.
petuar el sistema de opresión y de explotación. 56. ¿Qué efecto ha tenido este compromiso de las
50. El Gabón, que adhiere enteramente a la causa de Naciones Unidas sobre la situación imperante en
la igualdad y de la no discriminación racial, se declara Sudáfrica? Yo diría que la constante presión de la
solidario de toda decisión que pueda llevar pacífica y comunidad internacional ha servido para que haya una
rápidamente a Sudáfrica a efectuar los cambios profun- conciencia cada vez mayor de la necesidad de suprimir
dos que todos anhelamos para que las poblaciones elllpllrtheid y para propiciar un aislamiento creciente
mártires de ese país puedan finalmente recuperar su de Sudáfrica en la comunidad internacional. Los obje-
dignidad y vivir en un ambiente de paz, igualdad y con- tivos de esta campaña han quedado claramente defini-
cordia nacional. dos e incluyen lo siguiente: primero, obligar a Sudá-

frica a abandonar su política racista de llpartheid;
5]. Sr. DESKER (Singapur) (interpretllción del segundo, demostrar la oposición universal alllpllrtheid
inglés): Mi Gobierno se opone a la política de llpllrt- y la solidaridad con las aspiraciones legítimas del pue-
heid del Gobierno de Sudáfrica y la condena. Nos blo de Sudáfrica; tercero, negar los beneficios de la
hemos sumado a la comunidad internacional en el pro- cooperación internacional al actual régimen sudafri-
pósito de poner término al sistemade racismo, domina- cano para obligarlo, al igual que a sus colaboradores. a
ción, explotación y humillación que representa el prestar atención a la opinión internacional y a que aban-
llpllrtheid para la gran mayoría del pueblo sudafricano. done su política de dominación racista y busque una
Hemos tomado esta posición porque reconocemos solución mediante consultas con la mayoría oprimida
que la discriminación racial es una enfermedad peli- de Sudáfrica; cuarto, socavar la capacidad del actual
grosa que compromete el desenvolvimiento sano de la régimen sudafricano de ejercer la represión contra su
raza humana y porque creemos que la discriminación pueblo y de presentar una amenaza a la paz y la segu-
racial es un mal injustificable. La política de llpllrtheid ridad internacionales, y, quinto, poner fin al apoyo
se basa en el prejuicio y en la discriminación raciales. económico del llpartheid con objeto de facilitar la
Es la peor forma y la· más absoluta y sistemática de transición pacífica a un régimen mayoritario lo más
discriminación racial que hoy en día se practica en pronto posible.
cualquier parte del mundo. 57. La lucha en sí misma va a ser ganada o perdida
52. Sin embargo, la perversión de la (iiscriminación por el pueblo de Sudáfrica. La lucha contra elllpllrt-
racial no es característica de Sudáfrica. Lamentable- heid la tiene que librar primordialmente el pueblo suda-
mente, está presente en muchas partes del mundo. Así fricano. Es él quien debe asumir la carga principal y la
como nos oponemos a la política de llpllrtheid del primera responsabilidad en la lucha contra elllpllrtheid.
Gobierno de Sudáfricay la condenamos, nos oponemos 58. Sin embargo, nosotros, los miembros de la comu-
igualmente a todo tipo de discriminación racial donde- nidad internacional, podemos contribuir a esa lucha.
quiera que se presente y la condenamos. Podemos apoyarla en diversas formas. En primer lugar.
53. Singapur se ha sumado a la comunidad interna- debemos seguir difundiendo información sobre el
cional en el apoyo que ha brindado a las resoluciones llpllrtheid en la forma más amplia y eficaz posible. Así
condenatorias de la política de llpllrtheid de Sudáfrica, podremos despertar a la opinión internacional y susten-
tanto en las Naciones Unidas como en otros foros tar el juicio unánime de la comunidad internacional
internacionales. Con un espíritu de solidaridad, mi que considera elllpllrtheid como una política malvada.
Gobierno ha hecho también una contribución modesta En segundo lugar, debemos mantener y también
al Fondo Fiduciario de las Naciones Unidas para aumentar la presión internacional sobre Sudáfrica. En
Sudáfrica desde 1972. tercer lugar, debemos tratar de intensificar el aisla-

miento de Sudáfrica. Para este fin mi delegación insta
54. A este respecto, el Gobierno de Singapur ha criti- a todos los Estados que mantienen colaboración polí-
cado constante al Gobierno sudafricano por su política tica, militar, económica, cultural, deportiva y de otra
colonialista y racista en Namibia. Instamos de nuevo índole con Sudáfrica, para que reduzcan esa colabora-
al régimen sudafricano a que ponga término a su ocu- ción y, de ser posible, la eliminen totalmente. En
pación ilegal de Namibia y a la opresión racista que cuarto lugar. debemos respaldar las actividades del
practica en ese Territorio. Desgraciadamente, Sudá- Comité Especial contra el Apartheid. En quinto lugar,
frica ha seguido desdeñando la voluntad de la comuni- debemos brindar dentro de nuestras posibilidades
dad mundial al no acatar las resoluciones de las Nacio- ayuda material y de otro tipo a las víctimas delllpllrt-
nes Unidas. En cambio ha preferido la inflexibilidad heid ya los movimientos sudafricanos que se oponen a
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firmemente afianzada como lo ha estado durante los
últimos tres decenios.
64. El Gobierno sudafricano ha introducido preten­
didas reformas en diversas ocasiones. Hemos estu­
diado cuidadosamente las meaidas tomadas. pero
siempre nos hemos visto obligados a llegar a la misma
conclusión: las modificaciones no representan un
cambio sustancial de política. En nuestra opinión. los
acontecimientos han confirmado que el apllrtheid no
puede ser reformado, tiene que ser abolido.
65. Noruega. en numerosas ocasiones. en esta Orga­
nización y en otros foros. expresó sus objeciones firmes
y profundas al sistema de lIplIrtlzeid. En el comunicado
de la reunión de los Ministros de Relaciones Exteriores
nórdicos. realizada en Helsinki en agosto de este año.
se volvió a condenar la política de lIpartlzeid. del Go­
bierno sudafricano su opresión de los adversarios de
esa política, su supresión de los derechos fundamenta­
les de la mayoría de la población. su ocupación ilegal
de Namibia y sus ataques contra los Estados vecinos.
Una vez más se subrayó que había que aplicar una pre­
sión efectiva y más intensa para obligar al Gobierno
de Sudáfrica, por medios pacíficos. a poner fin al sis­
tema de lIpllrtheid.

66. Mi Gobierno tiene la sincera esperanza de que
la transición al régimen mayoritario en Sudáfrica se
puede lograr por medios pacíficos. Noruega apoya la
adopción de sanciones obligatorias por el Consejo de
Seguridad. En opinión de mi Gobierno, se requieren
decisiones obligatorias del Consejo de Seguridad, de
acuerdo con el Capítulo VII de la Carta, para asegurar
que las decisiones tomadas sean cumplidas por la
comunidad internacional. Mi Gobierno ha declarado
su disposición a poner en práctica sin demora tales
medidas del Consejo de Seguridad. La resolución 418
(1977) del Consejo de Seguridad de aplicar un embargo
obligatorio de armamentos ha sido plenamente cum­
plida por mi país.
67. Sin embargo, la ausencia de decisiones del Con­
sejo de Seguridad puede servir como pretexto para que
los países no actúen. Si bien el Consejo de Seguridad
tiene la responsabilidad principal, cada uno de nosotros
está obligado a hacer lo que esté a su alcance para
lograr un cambio pacífico en el sistema de lIpartheid de
Sudáfrica. Por consiguiente, Noruega. en parte sola y
en parte en concierto con los otros países nórdicos,
promulgó diversas medidas de carácter voluntario. Las
medidas tomadas por los países nórdicos incluyen la
prohibición o el desaliento de los contactos con el
régimen delllpllrtlzeid en las esferas deportiva y cultu­
ral, los requisitos para la obtención de visados por parte
de los ciudadanos sudafricanos y un incremento en el
apoyo humanitario a las víctimas del lIpartheid. Con
carácter unilateral, Noruega, entre otras cosas ha reti­
rado las garantías estatales a las exportaciones norue­
gas a Sudáfrica; cesado el otorgamiento de licencias de
divisas para las inversiones noruegas en Sudáfrica;
puesto fin a la promoción de las exportaciones norue­
gas a Sudáfrica; tomado medidas para asegurar que
el petróleo producido en la plataforma continental
noruega no se exporte a Sudáfrica y decidido no coope­
rar con Sudáfrica en el campo nuclear.
68. La asistencia humanitaria a los refugiados de
Sudáfrica y a las víctimas delllpartheicl constituye una
parte importante de las medidas tomadas por el Go­
bierno noruego. Lo mismo puede decirse de la ayuda a

59. Ahora qUisIera preguntar qué futuro espera a
Sudáfrica. Parecería que se le presentan dos futuros
distintos. El pueblo de Sudáfrica, especialmente la
minoría blanca, se encuentra en una encrucijada de su
historia. Tiene que elegir cuál de los dos caminos desea
recorrer. Puede seguir por el camino del prejuicio y
la discriminación raciales. Eso lo conducirá inevitable­
mente a la intensificación del conflicto. La violencia y
el derramamiento de sangre acechan al fin~.l de esa
senda.
60. Yo veo otro futuro para Sudáfrica, un futuro libre
de prejuicios raciales y de la discriminación racial. El
autor sudafricano blanco Alan Paton, un valiente
adversario del lIpllrtheid, comparte esta visión. El
describió la Sudáfrica que desea ver en las siguientes
palabras:

"Lo primero que quiero es poder vivir en una calle
donde cualquier otro sudafricano pueda vivir. Quiero
que mi vecino sea cualquier persona que desee vivir
allí ... Quiero ir a una iglesia donde pueda ver con mis
propios ojos la unidad que Cristo dispuso ... Mi reli­
gión sería más alegre que lo que es hoy.

..Anhelo ver el día en que la palabra 'Sudáfrica'
llene de orgullo a todos los sudafricanos, porque ese
será el día en que ningún sudafricano se verá herido,
humillado o privado de sus privilegios por razones
de raza o de color.".

61. La visión de Alan Paton de una nueva Sudáfrica
es compartida por muchos líderes negros de ese país.
Es una visión que inspiró al desaparecido Jefe Albert
Lutuli ex Presidente del ANC, quien dijo:

•• En materia de gobierno no nos contentaremos
con nada menos que el sufragio individual directo y el
derecho de ser elegible y elegido a todos los órganos
de gobierno. En cuestiones económicas no nos satis­
fará nada menos que la igualdad de oportunidad en
todos los terrenos, y el goce por todos del patrimonio
constituido por los recursos del país, que hasta ahora
se han repartido sobre una base racial exclusiva,
entre los blancos. En materia cultural, nada nos con­
formará como no sea la apertura de todas las puertas
de la enseñanza en instituciones no segregadas y
conforme al único criterio de la capacidad ... No
exigimos estas cosas solamente para la gente de
ascendencia africana. Las exigimos para todos los
sudafricanos, blancos y negros. Sobre esos princi­
pios no aceptamos ninguna transacción." .

62. Hacia el final de la novela de Alan Paton, titulada
Llora. país {unado el venerable patriarca zulú Msi­
mangu "que no sentía odio contra ningún hombre",
mira las colinas de Natal y dice con pesadumbre:
"Tengo un gran temor en mi corazón: que un día,
cuando ellos [los blancos] quieran amar se encuentren
con que nosotros hemos decidido odiar. " .

63. Sr. WEIBERG-AURDAL (Noruega) (interpreta­
ción del inglés): La Asamblea General se reúne de
nuevo para considerar la política de apartlzeid del
Gobierno de Sudáfrica. Cada vez esperamos que el
año transcurrido nos haya acercado un poco más a una
solución. Cada año nos encontramos con la misma
desalentadora situación. Las esperanzas y los esfuer­
zos de la comunidad internacional no han producido
ningún cambio real en el sistema de apartlzeid. La
política racial del Gobierno de Sudáfrica parece tan
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ecológico, constituidas en bantustanes desprovistos de
porvenir económico. La represión de los opositores de
la política de llpllrt/leid continúa con un vigor implaca­
ble, signada por matanzas, ejecuciones y suicidios que.
en realidad, son asesinatos apenas disfrazados. Para
matar en su origen toda veleidad de los trabajadores
africanos de organizarse para la defensa de sus inte­
reses, los sindicatos negros son objeto de una vigilancia
que pasa de la injerencia y sus líderes son sometidos
a toda clase de vejaciones, cuando no son simplemente
arrestados. Se nos habla de reformas constitucionales.
que no son tales en la realidad y que representan una
nueva tentativa de quebrar la cohesión de las comuni­
dades africanas, asiática y de color.
75. Resulta claro que las actividades racistas se preo­
cupan poco del bienestar económico y social de la
población no blanca. Como lo ha observado reciente­
mente el ex Presidente del Banco Mundial, Sr. Robert
McNamara, es claro que el régimen de Pretoria no
intenta acordar a esta población mayoritaria el derecho
de participar en la vida política del país y se propone
todavía menos someterse a las normas democráticas
del gobierno de la mayoría. Esta negativa a tomar en
cuenta las reivindicaciones políticas de los miembros
de la mayoría africana constituye el centro del pro­
blema y ningún código Sullivan ni programa seudolibe­
ral basado en una hipotética buena voluntad de los
representantes locales de las compañías multinacio­
nales alterará la situación en el sentido deseado, mien­
tras tal negativa se mantenga.
76. Algunos quieren predicamos las virtudes del diá­
logo para eliminar progresivamente - se nos dice ­
este obstáculo. Quieren que admitamos con respecto
a los fascistas de Pretoria el apaciguamiento que no dio
resultados en Munich. Se supone II priori que, para
lograr la justicia para nuestros hermanos y hermanas
africanos, para asegurar su liberación y restablecer su
dignidad humana, tenemos que hacerun regateo con un
puñado de racistas ávidos de poder y decididos a
mantener sus privilegios.
77. Es ingenuidad o es mala fe, pero la tesis de los
partidarios de la cooperación con el régimen racista
reposa en esta premisa inaceptable de que, si no todas,
por lo menos algunas manifestaciones del apart/leid
deberían ser toleradas durante cierto período, espe­
rando la buena voluntad de los racistas para ponerles
fin, cosa que no está garantizada.
78. Cuando se predican tales ideas, se puede justifi­
car y explicar todo. Se puede justificar el manteni­
miento de relaciones políticas y diplomáticas con el
régimen racista, supuestamente para mantener abiertas
las posibilidades de comunicación. ¿Pero de qué sirve
poder comunicarse si no se tiene el coraje de decir a las
autoridades de Pretoria que no son representativas y
si se las pone al abrigo de sanciones adecuadas para
hacerles abandonar su actitud inflexible?
79. Cuando se predican tales ideas, se puede justifi­
car la necesidad de mantener la prosperidad de la
economía sudafricana, portemor de que la población de
color sufra perturbaciones que esas eventuales san­
ciones podrían provocar. Se trata de un razonamiento
cómodo para ocultar la doble dependencia respecto de
Sudáfrica en cuanto a la provisión de ciertos productos
estratégicos y respecto de las compañías multinacio­
nales que repatrian beneficios considerables de sus
operaciones en ese país.

------=---

los Estados de primera línea con los cuales Noruega
mantiene una cooperación estrecha y prolongada en
materia de desarrollo. Una parte importante de esta
cooperación son los esfuerzos destinados a que los
países de la región sean económica y técnicamente
independientes de Sudáfrica. Tratamos de continuar
contribuyendo a esos esfuerzos y, junto con los otros
países nórdicos, discutimos continuamente acerca de
lo que podemos hacer por nuestra parte.
69. Elapartheid no es una cuestión que se limita al
continente africano; nos concierne a todos. Contribuir
a la abolición del llpartlzeid es honrar los derechos
y obligaciones humanos básicos, fundamentales para
todos los hombres libres.

70. La situación de los prisioneros políticos en Sudá­
frica constituye una cuestión de gran preocupación
para mi Gobierno. Que Nelson Mandela y otros líderes
políticos sigan en prisión, así como los informes sobre
torturas y castigos crueles, están en claro desafío de los
reiterados llamamientos de las Naciones Unidas. Mi
Gobierno también está preocupado por las penas de
muerte dictadas contra quienes se oponen alapartheid.
Solicitamos nuevamente a las autoridades sudafrica­
nas, por consideraciones humanitarias, que escuchen
los llamamientos de la comunidad internacional y sal­
ven esas vidas.

71. Sr. RASOLONDRAIBE (Madagascar) (inter­
pretación del ji-llllcés): Los acontecimientos del año
transcurrido, tanto en el interior de Sudáfrica como en
sus regiones fronterizas, no han hecho más que confir­
mar y robustecer los temores expresados aquí desde
hace mucho tiempo en cuanto al deterioro de la situa­
ción política y de seguridad en el Africa meridional,
y con respecto a la inminencia de una guerra racial en
Sudáfrica.

72. Algunos observadores quieren hacernos creerque
aún no se ha llegado al punto crítico, que todavía es
posible cambiar el curso de los acontecimientos a fin de
evitarlo peory que incluso se debería ofreceralas auto­
ridades racistas una última oportunidad, un período de
respiro durante el cual ellas podrían crear las condi­
ciones necesarias para una transición pacífica.

73. El problema consiste en que las autoridades
racistas dan todas las señales de ser totalmente cons­
cientes de las contradicciones y peligros de la situación
en el Africa meridional, situación que quieren mante­
ner a toda costa, pese a las advertencias y exhorta­
ciones de la comunidad internacional. En realidad, esas
autoridades se preparan, sin descanso, para un enfren­
tamiento inevitable, como lo testimonian los esfuerzos
que despliegan para adquirir capacidad nuclear Illilitar
y los aumentos del presupuesto militar sudafricano en
el curso de los últimos años. Estos aumentos fueron
de cerca del 40% en 1977, del 21% en 1978, del 26% en
1980, mientras la Secretaría del FMI se contentaba con
hablar. para 1979, de "gastos elevados para la defensa
y la constitución de existencias estratégicas".

74. Por otra parte, se podría buscar en vano, en los
actos y declaraciones de las autoridades de Pretoria,
señales indicadoras de que están dispuestas a aban­
donar la política de apartlzeid. Por el contrario, la idea
de hacerde Sudáfrica un país blanco es, más que nunca,
el meollo del programa político sudafricano, lo que
explica que se relegue a las poblaciones africanas a las
zonas rurales más degradadas desde el punto de vista
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80. Se puede sostener, con una falsa ingenuidad, que
la política, definida por las Naciones Unidas, no debe
interferir en el buen funcionamiento de los organismos
especializados. ¡Qué importa si una u otra de esas insti­
tuciones ignora la opinión consultiva de la Corte Inter­
nacional de Justicia y las resoluciones del Consejo de
Seguridad, que dicen que Sudáfrica no debe continuar
representando a Namibia en sus relaciones internacio­
nales! ¡Qué importa si, en 1953, por razones políticas
evidentes, ya se había privado a un miembro del FMI
del derecho de utilizar los recursos de ese Fondo y si
incluso se lo obligó a retirarse de esa institución espe­
cializada en 1954! En 1982 se actúa como si la Asamblea
General no se hubiese pronunciado contra el otorga­
miento de un préstamo de 1.000 millones de dólares a
Sudáfrica, simplemente - se nos dice - porque la
resolución A/37/2, que adoptamos recientemente,
representa un ataque contra las organizadones interna­
cionales y no contribuiría a facilitar la eliminación del
sistema de llpllrt/zeid.

81. El orador que acabo de parafrasear representa a
un país que, desde el comienzo, había solicitado al FMI
una interpretación oficial para saber si los recursos
otorgados por el Fondo podían ser utilizados con el
propósito de obtener armamentos. Aparentemente,
mucha agua ha corrido bajo los puentes desde ese
pedido de interpretación, pues hoy se parece ignorar
"que, al menos en el caso de Sudáfrica, para evaluar las
necesidades que ese país tiene de la ayuda del FMI,
éste ha reconocido y analizado cuestiones políticas y
la importación de armamentos y los gastos de defensa"
[Véase A/37/568, pág. 34.] Remito a los Miembros de
la Asamblea a ese documento para mayores detalles.
82. Como ocurre siempre, las armas adquiridas por
Pretoria con la ayuda de ese préstamo son utilizadas
para la represión interna y para atacar o desestabilizar
a los países vecinos, culpables de mostrarse solidarios
con los movimientos de liberación de Sudáfrica y de
Namibia.

83. Puede preguntarse si aquellos que, al votar la
resolución 37/2, han defendido la obligación que tienen
todos los org~nismos especializados de respaldar los
principios de la Carta en lo que concierne a la lucha
contra el racismo y el apllrt/zeid o bien aquellos que
enjuician injustificadamente a la mayoría, sobre la
base de una posición formalista que, además, es con­
tradicha por los precedentes, son los que han actuado
de manera inadecuana.

84. Si bien todo el mundo profesa en estos debates
su aversión e incluso su condena alllpllrtlzeid, lamen­
tablemente hay entre nosotros Estados para los que la
lucha por la erradicación de ese sistema inhumano cede
su lugar a otras consideraciones, Estados que se sien­
ten demasiado felices de jugar con la paranoia ideoló­
gica de los fascistas sudafricanos para incorporar mejor
al régimen racista en eljuego incierto del imperialismo
internacional. Las negociaciones tendientes a privar de
su sentido al principio del gobierno de la mayoría en
Namibia, así como la puja de los que reclaman la par­
tida de las tropas cubanas de Angola a cambio de una
solución negociada del problema namibiano, son
hechos que demuestran la voluntad de transigir con
aquellos que violan la Carta y el derecho internacional,
la voluntad de ignorar o minimizar los crímenes come­
tidos por el régimen sudafricano, cuya política de
llpartlzeicl ha sido declarada un crimen de lesa huma-

nidad y cuya ocupación de Namibia ha sido juzgada ile­
gal por la Corte Internacional de Justicia.
85. En cuanto a nosotros, rechazamos los argumentos
de aquellos que consideran jrrealista el enfoque
propuesto por la mayoría de los Estados Miembros de
las Naciones Unidas. Seguimos creyendo que quienes
impiden que la Organización adopte las medidas nece­
sarias para quebrantar la resistencia sudafricana
asumen una responsabilidad histórica en lo que se
refiere a la persistencia del sistema de lIpllrtlzeid.
responsabilidad tanto mayor dado que la oposición de
ciertos sectores a la política de sanciones contra el
régimen racista se basa no en principios sino en árgu­
mentos circunstanciales, contradichos por el celo de
esos sectores para decretar sanciones fuera del con­
texto del Consejo de Seguridad, único organismo
- recordemos - habilitado para tomar decisiones en
nombre de la comunidad internacional.
86. Como en los períodos de sesiones precedentes, la
delegación malgache es coautora de los proyectos de
resolución que se refieren al tema que examinamos, a
saber, los proyectos A/37/L.17 a 23,26 Y28. Lo hace­
mos porque creemos en la necesidad de aislar al régi­
men racista en el plano político, económico. cultural y.
sobre todo, militar. Después de la aprobación del
embargo obligatorio de armamentos, que se produjo
demasiado tarde como para tener impacto sobre el pro­
grama bélico de Pretoria y que, lamentablemente, es
dejado de lado por ciertas Potencias, especialmente en
lo que se refiere al suministro de tecnología nuclear y
de equipos que pueden ser utilizados con fines civiles y
militares, nos parece que ha llegado el momento de que
la comunidad internacional demuestre una mayor
determinación en la lucha contra el llpllrtlzeid, adop­
tando sanciones amplias y obligatorias contra Sudá­
frica.
87. Nadie puede dudar de la firme voluntad del pue­
blo sudafricano de liberarse y desembarazarse del
sistema opresivo que actualmente le impone las peores
humillaciones. Los sacrificios - a menudo supre­
mos - que ya ha realizado ese pueblo constituyen
garantía de que la resistencia popular y la acción del
movimiento de liberación nacional, bajo la conducción
del ANC, terminarán por imponerse al reino del terror,
la injusticia, la humillación y la expoliación. Las medi­
das internacionales propuestas por los patrocinadores
de los proyectos de resolución siguen siendo necesa­
rias, pues la lucha no concierne únicamente al pueblo
sudafricano, sino también al conjunto de la comunidad
internacional, cuyos principios y valores más sagrados
son pisoteados por el régimen racista.
88. El Gobierno de la República Democrática de
Madagascar, que ya ha ratificado la Convención Inter­
nacional sobre la Represión y el Castigo del Crimen de
Apllrtlzeicl y que apoya concretamente la acción del
Departamento de Información Pública de las Naciones
Unidas. se identifica totalmente con esta lucha y desea
renovar aquí la expresión de su solidaridad con el pue­
blo sudafricano y su movimiento de liberación, el ANC.
89. No puedo terminar sin expresar nuestra gratitud
y nuestras felicitaciones al Presidente y a los miembros
del Comité Especial contr.l el A plIrtlzeicl , así como al
Centro contra el Apllrtlzeid. que no escatiman esfuerzo
alguno para movilizar a la opinión internacional con el
propósito de reforzar las presiones políticas y econó­
micas contra las autoridades de Pretoria. Su perseve-
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rancia para romper el muro de la indiferencia.
convencer a los indecisos y consolidar la fe de los
militantes es digna de elogio y nos acerca - estamos
seguros - a la victoria de la justicia y la libertad sobre
las fuerzas retrógradas de los partidarios del apartlzeid
y de sus aliados.
90. Sr. MOSELEY (Barbados) (illterpretacióll del
inglés): Si hay un elemento que en este debate resalta
más claramente que otro es el hecho de que el tema del
apartlzeid genera una respuesta emocional entre la
vasta mayoría de los pueblos del mundo. no fundamen­
talmente diferente de lo que podríamos llamar una reac­
ción nerviosa.
91. Mi delegación se propone dedicar unos momentos
al examen de este fenómeno, en un esfuerzo por eva­
luar su significado e identificar las consecuencias que
puede tener para el futuro.
92. La primera observación debe ser que. por cierto.
en la historia de esta Organización - este gran bastión
de esperanza para toda la humanidad, las Naciones
Unidas - no puede haber muchos temas. además del
apartheid, en relación con los cuales tantas palabras de
condena unánime se hayan visto acompañadas por tan
poca acción. En forma irresistible, esta observación
nos conduce a recordar las palabras: •• Este pueblo
de labios me honra; más su corazón está lejos de mí."
[Sall Mateo 15:8.]

93. Pero en el reino de lo pragmático mi delegación
tiene una preocupación que va más allá de un lamento
por la hipocresía de las naciones. Es una preocupación
que se vincula con el núcleo de todos los procedimien­
tos que. tanto en esta sala imponente como fuera de
ella. se emprenden en nombre de las Naciones Unidas.
Es una preocupación por la credibilidad y eficacia de
las propias Naciones Unidas. Porque, ¿cómo se puede
mantener fácilmente la confianza en una Organización
en la cual. año tras año. se escucha que un orador tras
otro, sin una sola voz"en desacuerdo. condena al mal
delapartheid y, pese a eso, el mal continúaexistiendo?
94. En este momento mi delegación desea sumar su
voz a las bien merecidas expresiones de gratitud y
reconocimiento dirigidas al Comité Especial contra el
Apartlzeid por el excelente informe que ha presentado.
Tal informe comprende una documentación invalorable
sobre los países miembros de la Organización. que
continúan colaborando. directa e indirectamente. con
el Gobierno de Sudáfrica y que. a pesar de las manifes­
taciones de condena formuladas una y otra vez en esta
sala, promueven la perpetuación del mismo mal que
proclaman odiar.

95. Sin embargo. este informe indica algo más que
las actividades de los colaboradores; señala las activi­
dades que se han realizado del lado positivo en la lucha
por la erradicación del apartlzeicl. Este hecho nos lleva
a la segunda observación que debe hacer mi delega­
ción en su examen del fenómeno mencionado ante­
riormente. Esta segunda observación se refiere a la
inevitabilidad de la derrota de las fuerzas que pro­
mueven el apartheid en Sudáfrica.

96. La historia de la humanidad está preñada de ejem­
plos de determinación en que el espíritu humano se alza
para luchar contra la injusticia y la tiranía. No hay
prueba que afirme que un lema como el de "libertad
o muerte" se puedaaplicaren una parte del mundo pero
no en otra. No solamente una raza de seres humanos

puede tener la determinación de luchar. en las playas.
en las colinas y en los campos sin darse por vencido
jamás. Así, es que el Gobierno de Barbados, cuyo pue­
blo incluye a tantos descendientes de quienes fueron
víctimas de la triste y bárbara diáspora africana. no
tiene ninguna duda de que la mayoría oprimida de
Sudáfrica. finalmente ocupará el legítimo lugar que le
corresponde en su propia tierra. Sin duda. esta espe­
ranza es compartida por todos aquellos que una y otra
vez. con la mano en el corazón. en esta propia sala.
en esta misma sesión. hablan solemnemente del "dere­
cho inalienable a la libre determinación" . Sin embargo.
a pesar de esta esperanza cierta. inevitablemente per­
siste alguna preocupación. A mi entender. esta preo­
cupación puede ser expresada en la forma de una pre­
gunta retórica: "¿En qué dirección extenderán sus
manos las masas negras liberadas de Sudáfrica en un
acto de gratitud por la asistencia proporcionada para el
logro de su liberación?".

97. Se expresó muy recientemente en esta propia
sala, y este punto de vista se ha planteado como perti­
nente. que el apartlzeicl no es el único sistema en el
mundo que priva a sus habitantes de los derechos
humanos. Quizás sea así. pero quienes dan esta excusa
evasiva para tolerar el apart!zeid deberían poder nom­
brar otro sistema que base su violación de los derechos
humanos en una discriminación racial institucionali­
zada. Esos países que hoy dan señales ominosas de
querer llegar a un arreglo económico y militar con el
Gobierno de Pretoria. deben recordar que cambiar la
propia ideología poi ítica a efectos de escapar a las tor­
turas bárbaras. a la prisión y a la humillación. es algo
menos difícil que cambiar de raza o de color de piel
con el mismo fin.

98. Para terminar esta intervención. expresaré. en
una forma sumaria. la política de mi país con respecto
a los temas 32 y 33 del programa. que están estrecha­
mente relacionados. Como lo ha venido diciendo desde
el trigésimo cuarto período de sesiones de la Asamblea
General. el Gobierno de Barbados continuará dando su
apoyo sin reservas a la lucha del, pueblo de Namibia
para lograr su completa libre determinación. libertad e
independencia nacional. Barbados apoya el reconoci­
miento de la South West Africa People's Organization
(SWAPO) como única y auténtica representante del
pueblo namibiano hasta que. a través de elecciones
libres e imparciales bajo la supervisión y el control de
las Naciones Unidas. resulte electo un nuevo gobierno.

99. Barbados sostiene en forma inquebrantable que
Walvis Bay es parte integrante de Namibia y que la
integridad territorial de Namibia no puede ser com­
prometida en modo alguno, y particularmente en lo
que respecta a Walvis Bay.

100. Barbados apoya firmemente las resoluciones 431
(1978) Y432 (1978) del Consejo de Seguridad.

iOl. Los principios relativos a la asamblea constitu­
yente y a la constitución planteados por el grupo de
contacto de los cinco Estados occidentales. han sido
considerados como un importante paso hacia la inde­
pendencia de Namibia y deben merecer nuestro apoyo.
ya que han sido aceptados por todas las partes en las
negociaciones. En lo que se refiere a la presencia de
tropas cubanas en Angola. Barbados estima que ése
es un problema interno de Angola y no se debe vincular
a la cuestión de la independencia de Namibia. ¡
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vecinos -, en cuanto a la crueldad con que el régimen
del apartheid está dispuesto a mantener su opresión.
Por lo tanto. nos corresponde en esta Organización
internacional adoptar medidas decisivas y audaces.
congruentes con los sacrificios que hacen la mayoría
oprimida sudafricana y el pueblo de Angola en parti­
cular. en esta lucha cotidiana contra el régimen de
Pretoria.
108. La lucha es contra el racismo institucionalizado.
la opresión, la tortura. y la sistemática y descarada vio­
lación de todos los derechos humanos elementales
- yasean de carácter político. económico, socia; o cul­
tural - una degradación deliberada y premeditada de
dimensiones monstruosas. Algo no menos trágico que
todo esto son los cálculos de aquellos Estados que
pueden tener mayor influencia en Sudáfrica, cuyas con­
sideraciones económicas frecuentemente prevalecen
y les permiten frenar toda acción global destinada a
poner fin a ese sistema.
109. Al respecto. nuestra atención se vuelve natural­
mente hacia aquellos Estados occidentales poderosos
e Israel. que tradicionalmente se apartan de la aplica­
ción de medidas que la mayoría de la Asamblea consi­
dera indispensables para la eliminación del apartlzeid
ya menudo las frustran.
110. Las condenas del apartheid pot esos Estados
suenan hipócritas en esta sala. También suenan hipó­
critas a los oídos de Africa y a los oídos de los pue­
blos oprimidos de Sudáfrica, en particular. Porque
mientras se pronuncian desde esta tribuna. las inver­
siones y los vínculos comerciales de esos Estados y sus
empresas transnacionales apuntalan la economía del
llpartlzeid; sus vetos, reales o previstos, impiden que el
Consejo de Seguridad imponga sanciones contra
Sudáfrica. Su colaboración militar ha permitido a
Sudáfrica extender y fortalecer su aparato militar.
111. Constituye el más cruel cinismo condenar el
llpartheid. por un lado. mientras se realizan transaccio­
nes que permiten mantenerlo, por el otro. Cualquier
transacción con el apartlzeid hiere al pueblo que sufre
bajo ese sistema, al tiempo que fortalece al régimen
que lo practica. Lo que más alienta a Sudáfrica es su
convicción de que, en última instancia. su valor eco­
nómico y estratégico, según lo perciben sus principales
Estados occidentales amigos e Israel. impedirán cual­
quier enfrentamiento definitivo entre elllpartlzeid y la
comunidad internacional. Hasta ahora. esos Estados
no han hecho nada para destruiresta convicción. En los
hechos, fue fortalecida en Washington, hace menos de
dos semanas, con motivo de lareunión del FMI, cuando
esa institución concedió un préstamo por 1.100 millo­
nes de dólares al régimen de apartlzeicl, en flagrante
desacato de la resolución 37/2 de la Asamblea Gene­
ral. que reiteró al Fondo la solicitud de abstenerse de
conceder cualquier crédito u otro tipo de ayuda a
Sudáfrica.
112. Sin embargo. mi delegación no se desalienta.
Hemos observado la intensificación, mayor organiza­
ción y eficacia de la lucha de los combatientes por la
libertad en Sudáfrica. Al leer el informe del Comité
Especial contra el Apartlzeid nos sentimos sumamente
alentados por la participación mundial en la lucha con­
tra ese sistema, por la energía y el entusiasmo de las
organizaciones no gubernamentales. por el esfuerzo
de grupos de ciudadanos provenientes de todos los
sectores de la sociedad y de los diferentes países del

102. En la política de mi gobierno no ha habido nin­
gún cambio en lo que se refiere a la oposición absoluta
a la política de apartheid practicada por el Gobierno de
Sudáfrica. La política de mi Gobierno está basada en lo
siguiente: Barbados, en principio, a.poyará todas las
convenciones contra el apartheid; Barbados también
apoyará cualquier resolución en que se pida un
embargo total de armas contra la República de Sudá­
frica; Barbados también apoyará cualquier sanción
que se invoque contra Sudáfrica, en virtud del Capí­
tulo VII de la Carta de las Naciones Unidas; Barbad(\~
se opondrá a todos los contactos deportivos oficiales
con Sudáfrica; Barbados se negará a reconocer entida­
des tales como el Transkei, producto de la política de
bantustanización; Barbados continuará apoyando a los
movimientos de liberación y votará a favor de toda
resolución que condene a Sudáfrica y a cualquier otro
gobierno que practique el apartlzeid.

103. Sr. SINCLAIR (Guyana) (illterpretaciáll del
inglés): Los Estados Miembros de las Naciones Unidas
nos debemos enorgullecer con razón de la contribu­
ción de esta Organización a la ampliación de las zonas
de libertad en el mundo. Pero ante la tremenda reestruc­
turación política de nuestro planeta ocurrida desde el
fin de la segunda guerra mundial, continúa el ataque
monstruoso a la condición humana que es el apartheid.
104. Una vez más, es necesaria nuestra considera­
ción de la cuestión del apartheid, no simplemente
porque ya ha llegado el turno a este tema en nuestro
programa, sino, más bien, porque Pretoria continúa
resistiéndose a la extensión de la zona de libertad.
Mi delegación no se resigna a aceptar que el apartheid
está destinado a existir para siempre. En un sentido
realista y fundamental, la denegación de la libertad en
cualquier parte del mundo debe ser motivo de preocu­
pación en todas partes. La degradación de la humani­
dad en Sudáfrica y en Namibia es una degradación de
la humanidad en todas partes. Inevitablemente, ésta
debe ser la preocupación de una Organización dedi­
cada a reafirmar la confianza en la dignidad y el valor
de la persona humana, y a promover el adelanto eco­
nómico y social de todos los pueblos.
105. A la vanguardia de los esfuerzos de las Naciones
Unidas para desmantelar el apartheid se encuentra el
Comité Especial contra el Apartlzeid. Mi delegación
expresa sus más sinceras felicitaciones a ese Comité,
bajo la dinámica e inspirada presidencia del Sr. Maita­
ma-Sule de Nigeria, por su valiosa labor de sensibili­
zar a la comunidad internacional ante la situación de
los millones de personas oprimidas de Sudáfrica y por
ejercer presión para que haya un cambio en ese sentido.
106. De acuerdo con la consecuente oposición de
Guyana al apartheid y su firme emp~ño en su elimina­
ción. mi delegación apoya las recomendaciones hechas
en el informe del Comité Especial y continuará otor­
gando su inestimable apoyo a las actividades del
Comité y a todas las medidas internacionales encami­
nadas a desmantelar ese odioso sistema.
107. Pero los esfuerzos del Comité, por amplios y efi­
caces que puedan ser, sólo han de ser suplementarios
de los que lleve a cabo la mayoría del pueblo de Sudá­
frica, porque en el análisis definitivo. serán sus esfuer­
zos los que constituirán un factor decisivo para eliminar
el apartheid. Su lucha, como es bien sabido. ha sido y
continúa siendo costosa. y parece no tener límites
- tanto en la propia Sudáfrica, como en los Estados

i
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mundo. así como por las medidas tomadas voluntaria­
mente por los Estados para ejercer presión sobre el
régimen de Pretoria. El impulso continuará y aumen­
tará en intensidad. Guyana continúa teniendo fe en
los pueblos cuyos gobiernos, tradicionalmente, han
frustrado la acción internacional contra el apartlleid.
El impulso que ahora se ha logrado en el exterior les
hará entender con mayor claridad las realidades del
lIpartlleid. Una vez que se comprendan plena y ade­
cuadamente esas realidades, la presión para el cambio
en la actitud gubernamental será decisiva.
113. El apartlleid exige las más vigorosas y decididas
reacciones de las Naciones Unidas - de todos sus
Miembros. No debemos ni podemos escatimar esfuer­
zos hasta que el sistema haya sido eliminado. Mi dele­
gación asegura su continua ayuda a dicha tarea y pro­
mete su firme apoyo al movimiento de liberación de
Sudáfrica.
114. Sr. KIBANDA (República Centroafricana)
(interpretación del ji-ancés): Una vez más, la Asam­
blea General, durante este período de sesiones, abre el
voluminoso legajo delllpartlleid y de sus abominables
prácticas. El examen casi ritual de esta cuestión, que
cada año forma parte de nuestros debates. a falta de un
arreglo definitivo, recuerda a la conciencia humana los
odiosos crímenes cometidos en nombre de un sistema
político que se ha instaurado en doctrina.

115. Lejos de ser aburrida y fastidiosa, esta "rituali­
zación" que arroja cada año un nuevo rayo de luz sobre
las prácticas inhumanas de esta doctrina, tiene el mérito
de hace' descubrir, en toda su crueldad y sus dimen­
siones, la extensión del genocidio organizado por
Sudáfrica y permite así sensibilizar cada vez más a la
opinión pública mundial. El tono apasionante y apa­
sionado que asumen a menudo nuestras discusiones en
estos debates, muestra el interés y la importancia que
el mundo entero acuerda a esta cuestión, que enfoca
desde hace decenios la atención de toda la humanidad.

116. El tema que examinamos. titulado "Política de
IIp;¡rllleid del Gobierno de Sudáfrica" es importante
por más de unarazón y no requiere comentarios, puesto
que en la vida cotidiana aparecen fas consecuencias
dramáticas de sus prácticas.

117. Apartlleid es una palabra que repugna a los cora­
zones, inclusive a los más insensibles, una palabra
mítica, rica en falaces teorías. una palabra que expresa
el sadismo, la barbarie; se trata de un racismo institu­
cionalizado en sistema de poder político. El apartlzeicl
se ha convertido, en Sudáfrica, en una doctrina que
codifica el racismo. Encarna la teoría de la superiori­
dad de las razas que ni la dialéctica, ni el racionalismo,
y ni siquiera el buen sentido, pueden admitir ni tole­
rar; es la negación del hombre negro. al que se le veda
todo derecho a la vida. a la existencia; es un desafío
a la moral. a la conciencia, una afrenta a la dignidad
humana a la que trata de destruir o de aniquilar. Por su
acción atentatoria contra las libertades fundamentales.
es anti-razón.

118. Al analizar el apartlleid advertimos que no se
trata del racismo de fachada que se insinúa en el com­
portamiento de algunas personas, sino de un racismo
profundo, deliberado y oficial, se lo discierne por todas
partes, desde cualquier punto de vista. es manifiesto en
todo su rigor. toda su potencia y toda su fealdad. En
Sudáfrica. último bastión de un colonialismo desver-
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gonzado. vetusto y anacrónico. la segregación racial
- forma cada vez más refinada - actúa en forma des­
cubierta y se hace pública en cada esquina de la calle
donde se proclama. Las relaciones interraciales son
consideradas un pecado mortal. un delito. mientras que
en otras partes son normales.
119. Al asociar la violencia con el terror a fin de
afirmar sus deseos de dominación y de fortalecer su
poder. elapartlleid es de por -:;; una exageración inte­
lectual. sobrep'.Lsa las dimensiones de lo concebible
y lo imaginable en este siglo de refinamiento moral y
filosófico en que nuestra sociedad ha sufrido grandes
transformaciones. que no tienen precedentes. especial­
mente en lo que respecta a la percepción y concepción
de la vida. en que la imaginación del hombre. tan fértil
y sutil. ha permitido prodigiosos descubrimientos que
han superado los límites de los conocimientos intelec­
tuales.
120. Sistema abyecto de desarrollo separado en su
origen. el apartlleid. bajo el fuego cruzado de la vio­
lencia y del terror se ha convertido finalmente en una
doctrina insensata y en un poder político infame con­
denado por toda la comunidad internacional en una
amplia manifestación de repudio. Al evolucionar en el
refinamiento de sus métodos para reafirmar su deter­
minación. ese sistema logró su apogeo con la "balca­
nización" del territorio sudafricano, tendiente a crear
numerosos pequeños Estados artificiales. sin audiencia
exterior. denominados "bantustanes". para reafirmar
cada vez más su siniestra empresa de dominar: y escla­
vizar aún más a la población negra. Tomada en esta
espiral infernal, la violencia es cada vez más aterradora
e implacable; su intensidad es testimonio suficiente de
la firmeza y la determinación del régimen de Pretoria
en la aplicación sin fallas de la abominable política de
lIpartlleid. Hombres. mujeres y niños son víctimas coti­
dianas de arrestos arbitrarios durante los cuales se les
tortura y persigue obstinadamente en las calles, en las
escuelas. en las fábricas yen los "gulags" sudafricanos
son asesinados y ejecutados sin el menor proceso.
121. Ante este cuadro sombrío y triste, que nos
recuerda extrañamente a un pasado reciente con un
régimen de torturadores con el cual se identifica Preto­
ria. nos preguntamos qué actitud vamos a adoptar con
respecto a Sudáfrica. que se ha puesto voluntariamente
al margen de las Naciones Unidas con su ignominia y
su política de apartheid, condenada por la comunidad
internacional como un crimen de lesa humanidad.
122. La firmeza, la intransigencia y la verdad debe­
rían constituir la respuesta a esa pregunt2-. puesto que
son eficaces.
123. Las Naciones Unidas han aprobado una serie de
resoluciones y decisiones tendientes a eliminar esta
absurda política de apartlleicl. tan condenada en todo el
mundo. Sin embargo, encerrada en una actitud perma­
nente de desafío. confinada en una arrogancia intolera­
ble al honor y prestigio de esta Organización, Sudáfrica
siempre se ha negado a aplicar las medidas preconiza­
das. Ese desafío y esa arrogancia. alentados por la acti­
tud ambigua e incoherente del Consejo de Seguridad,
debilitan considerablemente la acción de la Organiza- 1I

ción y reducen singularmente su audiencia y prestigio
en el exterior. Mientras el Gobierno de Sudáfrica per- l.
sista en su arrogancia y desafío, la comunidad interna- 1

cional n~ dejará de mantener su presión hasta que la \:
lucha desencadenada porel pueblo sudafricano, a fin de t.
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recuperar su independencia. su libertad y todos los
demás derechos fundamentales a los que aspira legíti­
mamente. se vea coronada por la victoria. Esa vic.oria
no sólo será la de ese pueblo. sino la de toda la huma­
nidad. Será el triunfo del derecho sobre la fuerza. de la
razón sobre el mal.

124. Este es el momento de rendir homenaje al
Comité Especial contra el Aparrlzeicl y a su Presidente.
el Sr. Maitama-Sule. de Nl¿:eria, porsu eficaz contribu­
ción al fortalecimiento de las actividades de las Nacio­
nes Unidas y por los incansables esfuerzos que reali­
zan constantemente a fin de conmover aún más a la
opinión pública internacional y hacer conocer el verda­
dero rostro del aparrheicl. Encargado de estudiar la
política de aparrheicl, el Comité Especial fue el inicia­
dor de numerosas resoluciones y decisiones de las
Naciones Unidas sobre sanciones contra Sudáfrica.
Además. en 1981 organizó la Conferencia Internacional
sobre Sanciones contra Sudáfrica, la cual tuvo gran
éxito y ha recibido un gran respaldo en el plano inter­
nacional.

125. He sostenido y afirmado decididamente que el
régimen racista de Pretoria viola flagrante e impune­
mente las libertades fundamentales. ¿Cómo imaginar
entonces el enorme apoyo económico y financiero que
le brindan ciertos Estados Miembros de las Naciones
Unidas. los cuales, a pesar de las numerosas resolu­
ciones y decisiones adoptadas por la Organización,
continúan prestándole toda la asistencia necesaria posi­
ble, contribuyendo así al fortalecimiento de su polí­
tica de apartlzeicl? ¡Qué contradicción más flagrante
hay en esta incomprensible actitud a priori de esos
Estados, apasionados defensores de los derechos
humanos que, por una parte, preconizan el respeto de
esos derechos y, por otra. contribuyen, aunque sea en
forma indirecta. a su violación! ¿Qué credibilidad
pueden tener esos Estados en su política del avestruz?

126. Incapaz de contener a los movin-;:·:'r:.tos de libe­
ración que se organizan en Namibia y ~n el propio
territorio sudafricano, y cuya lucha vigGil'¿isa y encarni­
zada no deja de desarrollarse e intensificarse, el Go­
bierno de Pretoria. encerrándose en un desigual engra­
naje de violencia y de terror, multiplica sus actos de
agresión contra los Estados vecinos mediante ince­
santes incursiones militares, en flagrante violación de
su soberanía. su independencia. su integridad territorial
y otras normas del derecho internacional. Angola,
Mozambique, Botswana y Zambia, para citar sólo a
algunos países. son víctimas de ataques sistemáticos
que causan innumerables pérdida de vidas humanas y
daños incalculables.

127. Todas estos actos están encaminados a desesta­
bilizar sus regímenes para crear la inseguridad y esta­
blecer el dominio y el sometimiento de Sudáfrica. Estas
agresiones así perpetradas constituyen una amenaza a
la paz y la seguridad internacionales. La comunidad
mundial debe tomar las medidas apropiadas para obli­
gar a Sudáfrica a respetar la soberanía e independencia
de esos Estados. conforme a las disposiciones de la
Carta.

128. Sudáfrica no tiene su lugar en este recinto, ins­
pirador de la serenidad. que quiere ser el santuario de
valores morales, de sublimes valores morales. El régi­
men racista de Pretoria no ocupa un lugar entre noso­
tros. en las Naciones Unidas. que en razón de una ambi­
ción legítima se han proclamado como un centro que

armonice los esfuerzos de las naciones para realizar
la cooperación internacional en el desarrollo y estímulo
del respeto' de los derechos humanos y las libertades
fundamentales de todos. sin hacer distinción por
motivo de raza. sexo, idioma o religión.

129. Al negarse a acatar las instancias de las Naciones
Unidas. violando de manera deliberada los principios y
objetivos de la Carta y renegando voluntariamente de
su compromiso de adhesión, Sudáfrica se ha retirado de
la gran familia <ie las Naciones Unidas. Y ha de seguir
así hasta que no haya prestado el juramento de que
respetará rigurosamente la Carta.

130. Sr. MAMBA (Swazilandia) (imerpretaciún del
inglés): La firme oposición de Swazilandia a la inhu­
mana política de lIpllrtlzeid del Gobierno de Sucláfrica
ha quedado claramente establecida en diversos orga­
nismos internacionales, e incluso en éste. El Gobierno
de Swazilandia no condona la política de lIpllrtlzeid por­
que desde el punto de vista social y económico es
injusta y porque se basa en reivindicaciones arro­
gantes de superioridad racial. La política de lIpllrtlzeid
es una negación flagrante de la igualdad fundamental
del hombre. Swazilandia cree firmemente en la igual­
dad de todos los pueblos. independientemente de su
raza. color, o credo.

131. Durante los últimos tres decenios la comunidad
internacional ha estado considerando el problema de la
política de lIpartlzeid del Gobierno de Sudáfrica. Ha
habido decepciones, frustraciones y reveses en nues­
tro propósito de extirpar esa política. No nos hacemos
ilusiones. Hay tanto en juego que nadie quiere ceder.
En esto se incluye a todos los pueblos de Sudáfrica.
ya que lo que está en juego es su porvenir. Lo mismo
se aplica a todos nosotros en la comunidad interna­
cional que tenemo:; interés en que reine la paz en el
Africa meridional y que no quisiéramos que Sudáfrica
se c.Jnvirtiese en la chispa capaz de incendiar toda la
región.

132. Uno de los reveses más serios está representado
por ia negativa persistente del Gobierno de Sudáfrica
a abandonar esa política pecaminosa. Mi delegación de
nuevo insta a la comunidad internacional a que ejerza
más presión aún sobre dicho Gobierno a fin de que opte
por un cambio pacífico. En Swazilandia hemos visto
muy de cerca elapllrtlll'icl en actividad y podemos cier"­
tamente afirmar que la perpetuación del sistema poií­
tico y social que crea violencia y que provoca grcJes
perturbaciones. exige una presión internacional más
firme y más sostenida que nunca.

133. Es imperioso que el Gobierno sudafricano se dé
cuenta que es extremadamente dificil. si no imposible.
evitar un cambio violento e impedir que la situación
alcance un grado mayor de peligro. si ese Gobierno no
decide realizar una transformación pacífica sustancial
y sin demora alguna.

134. La situación en Sudáfrica está empeorando rápi­
damente debido a que se aplica rígidamente la política
racial. La comunidad internacional no debe nunca per­
der de vista lo profundo del sufrimiento humano provo­
cado por el lIpllrtlzeicl. La exclusión de la población
negra de la participación en el poder político en el país
de su nacimiento ha provocado la resistencia de ese
pueblo oprimido. Esta resistencia a la injusticia ha dado
como resultado detenciones arbitrarias. maianzas.
encarcelamientos y el exilio de los dirigentes. Este tipo
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por la violencia. Adherimos religiosamente a los
nobles principios de la Carta que prescriben el cam­
bio de opiniones en la solución de los problemas.

"Hace algunos años las Naciones Unidas estudia­
ron la situación racial de Sudáfrica. El Consejo de
Seguridad designó a un distinguido grupo de especia­
listas quienes instaron que se pidiera a Sudáfrica que
convocara una convención nacional formada por
representantes legítimos del pueblo sudafricano para
fijar el camino político futuro. Las recomendaciones
sobre la convocación de una conv~nción nacional
siguen siendo válidas. Las mismas ofrecen un plan­
teo sumamente constructivo para encontrar una
solución pacífica y perdurable. No cabe la menor
duda de que esa convención crearía una tribuna
donde se reunirían los dirigentes políticos en condi­
ciones de igualdad. Sería una tribuna de reconstruc­
ción nacional. un lugar donde se podría determinar
y analizar los problemas que han destruido la fibra
de la sociedad sudafricana prescribiéndose las solu­
ciones de acuerdo con los principios de la justicia y
dignidad humanas....

139. Las recientes reformas constitucionales han
dejado de lado esa etapa importante y. como tales. no
pueden contar con laaprobación universal. El concepto
de los bantustanes o constelación de Estados no puede
constituir un sustituto.
140. Swazilandia rechaza categóricamente la ban­
tustanización y con tal fin no hemos reconocido ni
reconocerem<Js los pretendidos bantustanes i!1depen­
dientes del Transkei. Bophuthatswana. el Ciskei.
Venda y Gazankulu. Swazilandia se adhiere estricta­
mente en este sentido a las resoluciones pertinentes
de la Asamblea General y de la Organización de la Uni­
dad Africana.
14l. Para terminar, mi delegación desea reafirmar
nuevamente la total oposición de Swazilandia al
apartheid. Hemos deplorado en forma constante la
política de los regímenes minoritarios opresivos de la
región del Africa meridional. tomando por supuesto
en cuenta nuestra situación geopolítica y económica.
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de respuesta sólo tiende a aumentar el peligro y. por
consiguiente. conducirá a un quebrantamiento general
de la ley y el orden que de por sí destruirá toda posibi­
lidad de reconciliación nacional pacífica que aún
pudiera subsistir.
135. En Swazilandia vivimos alIado de esta situación
intolerable y comprendemos la cólera y la repugnancia
de los oprimidos. Tenemos el mismo patrimonio cultu­
ral e histórico que el pueblo negro de Sudáfrica, lo cual
nJS lieva a compartir con igual intensidad sus emocio­
nes y frustraciones. La sangre vertida en Sharpeville.
Soweto y otras partes es la misma que corre en nues­
tras venas. Se trata de nuestro pueblo. Somos parte de
la misma familia. La libertad de ellos es la nuestra; sus
preocupaciones son las nuestras; somos los defensores
de nuestros hermanos.

136. La matanza de hombres, mujeres y niños ino­
centes no sólo es un acto ~e barbarie detestable. sino
que representa un peligro para Sudáfrica y toda la
región. Mi delegación cree firmemente que esta situa­
ción debe terminar para así evitar una pérdida innece­
saria e injustificada de vidas preciosas y de bienes.

137. La situación de Sudáfrica también crea otro pro­
blema - el de los refugiados. Swazilandia reconoce
que tiene la obligación humanitaria de prestar ayuda a
este pueblo. de acuerdo con las correspondientes con­
venciones internacionales. Los refugiados reciben lo
mej0r que podemos darles y se les trata en la forma
más humana posible; cuentan con ayuda, tratamiento
médico, alimentos, ropa, educación y todo lo que pue­
dan necesitar. dentro de nuestros limitados recursos.
También cooperamos estrechamenie con otros países y
con organizaciones internacionales al brindar la ayuda
humanitaria necesaria. En este sentido, queremos
expresar nuestra gratitud a la comunidad internacional
por la ayuda que nos ha dado hasta ahora para que

.podamos asistir a los que buscan asilo en nuet:tro país.

138. Las pretendidas reformas constitucionales son
inaceptables puesto q'ue deliberadamente cierran los
ojos a las aspiraciones de la mayoría indígena de Sudá­
frica. Ajuicio de mi delegación. toda reforma constitu­
cional ha de perm:tir la participación de todo el pueblo
de Sudáfrica. Una constitución tiene que ser reflejo del
consenso general y debe representar la voluntad del
pueblo en su totalidad. Al respecto. quiero recordar lo
que dijera mi delegación en la Conferencia Mundial de
la Lucha contra el Apartheü{ que se reunió en Lagos,
Nigeria. en 1977. Manifestamos en ese entonces:

"Swazilandia cree firmemente en el principio de
resolver las controversias por medios pacíficos y no
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